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La siguió por espacio de un mes
I á su cuarto por fin pudo entrar.
I una noche solitos los dos
Ella entonaba cantando este vals:

Frú-frú, frú-frú soi mui caprichosa,
Soñé pasar mi vida en un hotel,
I él le contestó mui fino:
Pardon madam yé ne parle pá francés.

No sabiendo decir en francés
Ni una sola palabra de amor
Le pidió á la frú-frú no sé qué,
El valiente y audaz español.

Por que desde los tiempos de Adan
Desde uno hasta el otro confin
Todo el mundo ha hecho el amor.
En francés, español y en latin.

Frú-frú, frú-frú yo soi la cupletista
Ya soi frú-frú perdida por tu amor
I el español le contestó mui fino:
Pardon madam yé ne parle pá francés.

U na gran parte de los acompañamientos ya
sea de piano ó guitarra se encuentra en

venta en los Almacenes de Música de
CARLOS BRANDT, Valparaíso y Concepción.
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